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CONDOLENCIA
Con profundo pesar, OGANA AG expresa sus más 

sinceras condolencias a nuestro estimado socio, César 
Gutiérrez Molettieri, y a toda su familia, ante la 

irreparable pérdida de su hermana, 

María Soledad Gutiérrez 
Molettieri (Q.E.P.D.) 

 

En este difícil momento, queremos hacerles llegar nuestro apoyo 
y afecto, acompañándolos en su dolor. Que el recuerdo de María 

Soledad y su legado de amor y valores les brinden consuelo y 
fortaleza para sobrellevar esta partida. 

 
Reciban un abrazo fraterno de parte de toda la comunidad de 

OGANA AG.

Coyhaique, 17 de febrero 2025

A los 98 años fallece destacado 
artesano pionero en la Región de Aysén

hasta su taller, construido por él mismo, es-
pecialmente para adquirir alguno de sus cuchi-
llos, piezas artesanales que diseñaba y fabrica-
ba durante el invierno. Un cuchillo patagón, 
para toda la vida, resistente para el trabajo y la 
vida en el campo. Ya eran parte de la identidad 
local. Del tipo verijeros, facón y de trabajo. 
Todos fabricados a partir de acero de sierras 
utilizadas en antiguos aserraderos, asegurando 
un material noble y de buena calidad. Las em-
puñadoras las fabricaba con madera de cirue-
lillo, asta de ciervos u otros materiales, según 
el pedido del cliente. 

En verano, con la llegada de un clima más 
amigable, se dedicaba a la cestería en mim-
bre, cuyo proceso también era desarrollado 
por completo por Pereda, un proceso de gran 
maestría con las manos, lento y de mucho tra-
bajo.

Nació en 1927 en Valle Huemules, cerca 
de Balmaceda, Región de Aysén. Todo lo que 
sabía lo aprendió de forma autodidacta. Co-
menzó a trabajar a los 12 años en Comodoro 
Rivadavia. Además de destacado artesano, du-
rante su juventud fue barrendero, camionero, 
mecánico, soldador, eléctrico y agricultor. Su 
maestría en el oficio de los cuchillos y la ces-
tería lo llevó a ser reconocido como Tesoro 
Humano Vivo por el Estado de Chile, un re-
conocimiento a su aporte a la salvaguardia y 
al cultivo de elementos que forman parte del 
Inventario de Patrimonio Cultural Inmaterial 
del país.

Además, de referente en su oficio, fue co-
nocido como uno de los fundadores de la 
SOCOAI (Sociedad Cooperativa Agrícola de 
Ibáñez), una de las organizaciones con más 
larga trayectoria en Chile. 

Ulises Pereda, 
quien se autodescri-
bía como una per-
sona perseverante, 
perfeccionista y agra-
decida del talento na-
tural que la naturale-
za le entregó para tra-
bajar con sus manos, 
falleció el jueves 13 
de febrero en los bra-
zos de su esposa, tras 
una insuficiencia pul-
monar, y su funeral 
se realizó este sábado 
15 de febrero. Ulises 
Pereda, descansa en 
paz.

A pesar de la ad-
versidad -se quemó 
su taller hace algún 
tiempo- y de sus pro-
blemas de visión y 
de movilidad, Ulises 
Pereda llegó hasta 
casi el final de sus 
días creando piezas 
únicas:  cuchillos y 
cestería en su hogar, 
ubicado en la locali-
dad de Puerto Ibá-
ñez, donde vivía con 
su esposa Juana Vega.

Ulises Pereda re-
cibía visitantes desde 
distintos lugares del 
mundo que llegaban 

“Con permiso voy a dentrar 
aunque no soy convidado”: 

El abandono del SAG en 
el resguardo de nuestras 

fronteras
Regresaba de Argentina a Chile y se me hizo imposible 

no recordarme de las Coplas del Payador Perseguido 
de Jorge Cafrune, que comienza con el conocido “Con 
permiso voy a dentrar aunque no soy convidado”.

Después de unos días en Chile Chico y de recorrer 
parte del parque Patagonia, al regresar a casa y como 
era de esperar en plena temporada alta, no pude tomar 
la barcaza para cruzar el Lago debido a que los pasajes 
estaban agotados. ¡Excelente noticia para el turismo! Una 
señal de que la economía se mueve. Pero claro, cuando 
todo parece marchar bien, siempre hay algo que nos 
devuelve a la dura realidad de nuestra gestión pública.

Al no poder cruzar en la barcaza, opté por regresar vía 
terrestre a través del paso Pallavicini, hermoso paisaje y un 
camino en mejor estado que otras ocasiones, para ingresar 
por Puerto Ibáñez. Aquí viene la sorpresa: el Servicio 
Agrícola y Ganadero (SAG) no estaba realizando controles 
fronterizos. Sí, así como lo leen. ¿Para qué molestarse en 
revisar lo que entra al país si total, hasta ahora, hemos 
tenido suerte?

Este hecho es sumamente preocupante. El SAG 
tiene la misión de resguardar nuestro patrimonio fito y 
zoosanitario, protegiendo al país del ingreso de plagas 
y enfermedades que pueden afectar gravemente a 
nuestra agricultura y ganadería. Aquello es motivo de 
reconocimiento internacional y en muchos mercados nos 
ha permitido acceder de forma expedita en comparación a 
otros países de la región. Pero claro, parece que alguien 
decidió que el azar es un buen sistema de protección. La 
ausencia de estos controles en un paso fronterizo no es 
solo un descuido, es una negligencia de proporciones 
épicas, que además degrada la seriedad y prestigio de una 
gran institución.

Lo más inquietante es que, además del evidente 
riesgo sanitario, la falta de fiscalización convierte nuestras 
fronteras en un coladero perfecto para el crimen organizado. 
Porque, veamos, si nadie revisa una manzana, carnes 
o plantas ¿qué nos hace pensar que están revisando el 
ingreso de drogas, armas o incluso tráfico de personas? 
El crimen organizado en Chile avanza sin freno, y con 
controles como estos, se lo estamos poniendo en bandeja.

La falta de fiscalización en una zona de tránsito 
internacional deja abierta la puerta a la introducción de 
enfermedades o agentes de interés sanitario, como por 
ejemplo la fiebre aftosa, el Maedi Visna, la mosca de la 
fruta, el Sirex noctilio, enfermedades de la papa, la Loque 
Americana, entre otras amenazas que podrían generar 
un daño económico y productivo irreparable. No es solo 
un descuido burocrático; es un acto de abandono de las 
responsabilidades del Estado en la protección de nuestras 
fronteras. Y peor aún, es una invitación abierta para 
quienes ven en nuestras débiles barreras una oportunidad 
de negocio ilegal.

En un país que se jacta de sus estrictas normas sanitarias 
y su estatus como nación libre de muchas enfermedades 
agrícolas y pecuarias, ¿cómo es posible que se flexibilicen 
controles esenciales? ¿Es por falta de recursos, por mala 
gestión o simplemente una muestra más de la desidia con 
que se están manejando las instituciones encargadas de 
nuestra seguridad agropecuaria? Más bien parece un 
chiste de mal gusto.

El llamado es claro: las autoridades deben tomar cartas 
en el asunto de inmediato. No podemos permitir que la 
negligencia ponga en peligro a todo un sector productivo 
que es clave para la economía de nuestra región y del país. 
La protección de nuestras fronteras no es un capricho, 
sino una necesidad imperante que debe ser atendida con 
la seriedad y urgencia que merece. Porque si el Estado 
no cumple su rol, los únicos que se benefician son los 
contrabandistas y delincuentes que siguen haciendo de 
las suyas con total tranquilidad, afectando la economía 
nacional, la seguridad de nuestros compatriotas y la 
credibilidad de nuestro país.

Opinión
Felipe Henríquez 
Raglianti

Director OGANA AG.
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